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Esta es la crónica de unos días que marcarán un antes y después 
en la historia de la Iglesia. La elección de Jorge Mario Bergoglio, 
el primer papa americano, el primer papa jesuita, en quinta vota-
ción, supone un reto de primer orden para una institución, el papado, 
acosado por los escándalos, las luchas internas y la histórica renun-
cia de Benedicto XVI. El “pastor rodeado de lobos” convivirá con 
Francisco en el Vaticano en una situación inédita en veinte siglos de 
Cristiandad.

En estas páginas les ofrecemos, desde Roma, el relato de cómo 
fue elegido Bergoglio, la emoción de los fieles, las primeras sorpresas, 
cuáles son sus causas, sus retos y las esperanzas de la Iglesia del siglo 
XXI. Analizamos las razones de Francisco, su apuesta por una Igle-
sia más pobre y más limpia, las dificultades con las que se habrá de 
encontrar. Escrutamos su pasado, y analizamos el futuro más inme-
diato, su programa de gobierno y las aspiraciones del Pueblo de Dios. 
A 50 años del concilio, que supuso una primavera para la Iglesia, 
muchos esperan -esperamos- un nuevo Juan XXIII.

Este libro no hubiera sido posible sin la impagable acogida dispen-
sada en Roma por los agustinos recoletos y los hermanos maristas. 
Nos ofrecieron su casa, su amistad y todo lo necesario para que estas 
páginas, y la labor periodística llevada a cabo desde Religión Digital 
fueran un éxito.  Tanto que fuimos los únicos en vaticinar el día 11 
de marzo que Jorge Mario Bergoglio iba a ser “un nuevo Roncalli”.

Gracias también a nuestras familias, por su comprensión, por su 
constante presencia aun desde la distancia. Y a Irene Pérez Agua y a 
Irene López Alonso, sin cuya colaboración hubieran sido imposibles 
las dos semanas de duro trabajo romano.



Gracias a los más de seis mil periodistas que cubrieron la sede 
vacante y la elección de Francisco, que han logrado, una vez más, lle-
var a todos los rincones del planeta la noticia del nombramiento del 
nuevo papa. En estos días la plaza de  Pedro se ha convertido en el 
gran plató del mundo, y los compañeros de prensa, radio, televisión 
e internet han demostrado cómo la Buena Noticia del Evangelio se 
puede, se debe transmitir, también a través de ellos.

Esta es la lucha que, desde hace más de una década, viene persi-
guiendo Religión Digital. Con más de tres millones y medio de lec-
tores mensuales, es reconocida en todo el mundo como la página de 
referencia de la información religiosa y en valores en castellano. Este 
libro va dedicado a todos y cada uno de nuestros lectores, que nos 
acompañan a diario, al minuto, y que hacen posible el milagro de un 
medio de comunicación profesional e independiente. 

Y también, cómo no, a todos los buscadores de la verdad, los 
seguidores de Jesús, que hoy viven con esperanza la llegada de Fran-
cisco, el papa humilde, el hombre que tiene ante sí el tremendo desa-
fío de edificar una Iglesia más creíble, más pobre, más cercana a lo 
que soñó Jesucristo y su fiel seguidor Francisco de Asís, de quien ha 
tomado el nombre. Y a Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos 
Aires, colaborador de esta página, desde el pasado 13 de marzo y 
para siempre papa Francisco. Y por la primavera que se avecina.

Madrid/Roma, 19 de marzo de 2013.

Día de la entronización de Francisco

José Manuel Vidal y Jesús Bastante
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Crónica de un papa-sorpresa

13 de marzo de 2013. “Habemus Papam”. Jorge Mario Bergoglio, 
arzobispo de Buenos Aires, toma el nombre de Francisco. El po-
bre de Asís, para una “Iglesia pobre y para los pobres”. ¿Cómo se 
desarrolló el cónclave que eligió a Francisco? ¿Cuáles fueron sus 
apoyos? ¿Quiénes entraron como papas y salieron como cardena-
les? Religión Digital fue el único medio que apostó por Bergoglio, 
colaborador de la página desde hace años. Un papa para la reforma 
de la Iglesia. Un nuevo Juan XXIII.

Cuando el ceremoniero cantó el voto número 77 para el cardenal 
Jorge Mario Bergoglio, el cónclave, puesto en pie, le dedicó una ova-
ción cerrada, sentida, querida. De las que salen del alma y acompaña-
da de lágrimas y oraciones. Pero el escrutinio continuaba. Al lado del 
nuevo papa, que todavía no había aceptado, estaba su amigo, el car-
denal Claudio Hummes, arzobispo emérito de Sao Paulo. Y le susurró 
algo al oído. Algo que el propio papa contaba así, tres días después 
de su elección, a los 6.000 periodistas que recibió en el aula Pablo VI. 
Para darles titulares.

“En la elección yo tenía a mi lado al arzobispo emérito de Sao Pau-
lo, que es también Prefecto emérito de la Congregación para el Clero, el 
cardenal Claudio Hummes; un gran amigo, un gran amigo. Cuando la 
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Los retos del papa Francisco

El papa humilde, que improvisa y apuesta por una Iglesia pobre. 
Francisco parece destinado para llevar a cabo los grandes desafíos 
que el mundo del siglo XXI pide a la institución. ¿Cuáles son los 
retos de la Iglesia que dirigirá Bergoglio? La limpieza, la reforma 
de la curia, la apuesta por la colegialidad, el papel de los laicos y la 
mujer, el ecumenismo, Latinoamérica o China son algunos de ellos. 
Una tarea ingente que no ha hecho sino comenzar.

Llegó con la serenidad, la dulzura y los gestos del papa Roncalli 
y se desató la “franciscomanía” en la Iglesia y en el mundo. Pero, 
además de bondad y sonrisas, el nuevo papa trae bajo el brazo un 
nuevo mapa de navegación para la barca de Pedro. Una barca sacu-
dida externamente por el tsunami de la secularización y del cisma 
silencioso de la indiferencia e internamente por la suciedad que no 
le dio tiempo a limpiar a Benedicto XVI, el “barrendero de Dios”. 

Por las venas del tejido eclesial circula, cada vez con más fuer-
za, la idea de una Iglesia más comunitaria, democrática, liberadora 
y ecuménica. Tras le revolucionaria renuncia de Benedicto XVI, el 
nuevo papa no tendrá más remedio que pensar en abrir al menos 
cinco puertas que hasta hora han permanecido cerradas. 
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Palabra de Francisco

Se prevé un pontificado de gestos, de decisiones, pero también de 
palabras. ¿Cuáles son las palabras de Francisco ante la realidad 
social, política, eclesiástica, cultural? ¿Qué opina el nuevo papa del 
aborto, los preservativos, la pobreza, la crisis, la política, la globali-
zación? Estas son las opiniones de Bergoglio. Palabra de Francisco.

“Hermanos y hermanas, ¡Buenas noches!

Ustedes saben que el deber del cónclave es dar un obispo a Roma. 
Parece que mis hermanos los cardenales han querido ir a cogerme 
hasta el fin del mundo... pero estamos aquí. Gracias por la hospita-
lidad. ¡La comunidad diocesana de Roma ya tiene su propio obispo, 
gracias!”.

Estas fueron las primeras palabras de Jorge Mario Bergoglio co-
mo Francisco. A las 20.06 horas de la tarde del miércoles 13 de mar-
zo, ante decenas de miles de personas, el primer papa americano salía 
al balcón y se ofrecía a la comunidad de creyentes.

“No te olvides de los pobres”, es una de las máximas de este 
Pontificado, una de las razones por las que Francisco se llama así. El 
nombre del “poverello” de Asís, el hombre de la paz, de la pobreza, 
del amor a la Creación. Una expresión para un Pontificado. “Cuán
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El primer papa americano:
Francisco y las realidades eclesiales

Francisco es el primer papa americano. El continente, donde reside 
la mitad de los católicos del mundo, es el presente y el futuro de la 
Iglesia católica. ¿Qué retos habrá de afrontar el nuevo papa ante la 
Teología de la Liberación, los gobiernos de izquierda y la paz? ¿Me-
jorarán las relaciones entre el pontífice y la presidenta Kirchner? 
España, puente entre dos continentes, un país amado por el papa 
Bergoglio.

Hermanos y hermanas, buenas tardes. Sabéis que el deber de un 
cónclave es dar un obispo a Roma, y parece que mis hermanos car-
denales han ido a buscarlo al fin del mundo, pero ya estamos aquí. 
Jorge Mario Bergoglio, el primer papa americano en la historia de la 
Iglesia, ya está aquí. Atrás quedaron los recelos frente a una Iglesia 
demasiado “liberal”, la poca representación de Iberoamérica en el Co-
legio Cardenalicio, la sensación de que, tras dos papados europeos, 
volvía a “tocar” un pontífice italiano. No. El nuevo papa es america-
no, argentino por más señas. 

¿Qué supone la elección de un papa del nuevo continente? En 
primer lugar, la constatación de que la Iglesia católica, o al menos 
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El papa jesuita:
Francisco y las realidades eclesiales

El primer papa jesuita se llama Francisco, en honor al fundador 
de otra orden religiosa. Cambia el polo de relevancia, el modelo 
de Iglesia. De una nueva evangelización marcada por kikos, Opus 
Dei o Legionarios de Cristo, al regreso de la vida religiosa. Ser je-
suita imprime carácter. Apostar por la pobreza del santo de Asís, 
también. De una Iglesia uniforme a una Iglesia mosaico.

Por primera vez en la historia un soldado del papa llega a papa. 
Porque ése es, en esencia, el significado de la elección papal del jesuita 
argentino Jorge Mario Bergoglio. Con el nuevo papa Francisco, la or-
den religiosa más poderosa y numerosa del catolicismo se convierte en 
la esperanza de la Iglesia. Desde ahora, los dos papa, el papa blanco 
(Francisco) y el papa negro (Nicolás), como se le llama al general de 
los jesuitas, pertenecen a la misma Compañía. La de los Compañeros 
de Jesús y soldados del papa.

En época de tribulación no hacer mudanza, decía san Ignacio de 
Loyola, el fundador de los jesuitas. Pero, al menos en eso, los 115 
cardenales reunidos en cónclave no le hicieron caso al santo fundador 
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Francisco y José:
Bergoglio y Ratzinger, el nuevo papa  

frente a su antecesor

Por primera vez en la historia, el papa y su antecesor convivirán 
en los muros vaticanos. ¿Cuál será el papel de Ratzinger durante 
el Pontificado de Bergoglio? ¿Será Benedicto un colaborador de la 
obra de Francisco? ¿Cuáles son las diferencias y parecidos entre 
ambos pontífices? ¿Supone la elección del nuevo papa, quien fuera 
rival de Ratzinger en el anterior cónclave, una “enmienda a la tota-
lidad” del pontificado anterior?

Cuentan quienes pueden saberlo que el 13 de marzo, pocos minu-
tos después de haber sido elegido papa con una mayoría aplastante, y 
de haber aceptado el cargo, cuando se encontraba en la soledad de la 
“Sala de las Lágrimas”, Jorge Mario Bergoglio hizo una indicación a 
uno de sus asistentes. Quería un teléfono. Y un número de teléfono.

Pocos minutos después, ya revestido con la casulla blanca y sin 
dejarse adornar por más aditivos que su cruz pectoral –la misma que 
porta desde que es obispo– y su anillo, el papa Francisco llamó al 
papa Benedicto a Castel Gandolfo. Tras la sorpresa inicial de la per
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Un nuevo Juan XXIII

Hace cincuenta años Juan XXIII, el “papa bueno”, convocaba el 
Concilio Vaticano II. La primavera de la Iglesia fue sustituida du-
rante años por el invierno, vocacional y de libertad. Ahora muchos 
comparan a Bergoglio con Roncalli. ¿Qué hay de verdad? ¿Podrá 
Francisco culminar las reformas apuntadas durante el concilio? Un 
papa “para reformar la Iglesia, que amenaza ruina”.

“¡Ha vuelto el papa Juan!”. El que lo proclama y casi lo grita, 
emocionado, es Loris Capovilla, el anciano custodio de la obra y de la 
memoria de Juan XXIII. El arzobispo, que fuera secretario del papa 
bueno, exulta a sus 97 años con el papa Francisco: “Es igual que el 
papa Juan XXIII. Nada más verlo me llamó la atención por su aspec-
to bondadoso, por sus gestos sencillos, incluso al impartir la bendi-
ción, pero, sobre todo, cuando comenzó a hablar con el ‘hermanos 
y hermanas, buenas tardes’. Y cuando invitó a rezar, como un cura 
cualquiera, el Padrenuestro y el Ave María en silencio. O cuando se 
inclinó para recibir la bendición del pueblo. Gestos, formas de hablar 
y de rezar típicas de Angelo Roncalli”.

Todavía emocionado por las enormes similitudes del papa Fran-
cisco con “su” papa Juan, Capovilla sigue desgranando al diario 
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Francisco, ¿el último papa?

Según san Malaquías, Francisco será el último papa, “Pedro el Ro-
mano”, tras el cual vendrá la destrucción y el Apocalipsis. El “papa 
negro”, como lo definió Nostradamus. Bergoglio, jesuita, nunca ha 
sido general de la orden, a quien se conoce como este apelativo. Los 
signos de todo tipo han perfilado la renuncia de Benedicto XVI y 
el cónclave del que salió elegido el arzobispo de Buenos Aires. El 
papa destinado a cambiar la Iglesia, ¿también a terminar con las 
profecías?

Con Jorge Mario Bergoglio, son 266 los hombres que, a lo largo 
de la historia de la Iglesia, han dirigido la barca de Pedro. El primero 
de ellos, el apóstol elegido por Jesucristo. “Tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia”. Si cae Pedro, ¿caerá la Iglesia? Ése parece 
ser el resultado catastrofista de todas y cada una de las profecías que, 
a lo largo de los siglos, se han hecho cada vez que moría un papa –en 
este caso renunció– y los cardenales se encerraban en la Capilla Sixti-
na para elegir al nuevo portador de las sandalias del Pescador.

Desde la primera profecía del pescador de Nazaret, han trans-
currido dos mil años de vicisitudes, cismas, antipapas y connivencia 
de los pontífices con el poder. Ha habido papas santos, crueles, san



 

Epílogo
Un programa de gobierno:  

“El verdadero poder es el servicio,  
sobre todo hacia los más débiles”

Francisco ya es papa. Ya ha iniciado su Pontificado. El martes 19 de 
marzo, fiesta de san José, el día del Padre, el “padre” por antonoma-
sia se ha presentado en la plaza de San Pedro en un jeep abierto, y 
ha llegado a descender del papamóvil para besar a un discapacitado 
y bendecir a varios niños. Los servicios de seguridad van a tener un 
duro trabajo ante un papa tan cercano como se prevé Francisco. Un 
papa directo y humilde, que volvió a culminar su primera homilía 
en la plaza de San Pedro pidiendo a todos que “recen por mí”.

La atmósfera en la plaza era de absoluta esperanza y alegría. La 
liturgia, mucho más austera que en otras ocasiones, es otra muestra 
de la humildad de Francisco, que continúa sin portar más capisayos 
que los absolutamente imprescindibles. Sus primeras palabras, su 
primer “programa de Gobierno”, han sido sencillas y emocionantes. 
Apenas ocho minutos ha hablado Francisco, siendo interrumpido 
en tres ocasiones por el pueblo: al referirse a “mi venerado 


